
El eterno desafío

En uno de sus célebres ensayos, Isaiah Berlin nos recuerda que “hace más de

cien años el poeta alemán Heine advirtió a los franceses que no debían subesti-

mar el poder de las ideas: los conceptos filosóficos alimentados en el silencio del

estudio de un académico podían destruir toda una civilización”.

La América Latina ha sido hija de una idea y ella sigue siendo el corazón de su

visión de futuro: construir una sociedad democrática. Su proceso de independen-

cia estuvo indisolublemente ligado a la concepción republicana y a ella volcaron

su esfuerzo los libertadores. El devenir histórico ha mostrado, sin embargo, un

extraño periplo, lleno de contradicciones, interrupciones y reanudaciones, atar-

deceres y alboradas. A veces han sido los hechos, sociales, económicos, militares,

los que han desbordado los marcos de los principios, pero también las ideas han

caído en sus propias trampas, pues cada vez que la libertad y la justicia se conju-

garon por separado, ambas quedaron en riesgo. Así ocurrió, infortunadamente,

cuando se soñó con superar el núcleo central de la idea democrática, que no es

otro que asegurar las libertades y organizar un gobierno representativo del pue-

blo, capaz por lo tanto de lograr que esa libertad se concilie con el máximo posi-

ble de igualdad de las gentes.

¿Cuánto se ha logrado, en los hechos, de construcción de ese ideal? ¿Qué de-

be hacerse para asegurar lo alcanzado y seguir avanzando? Desafiados por esos

básicos interrogantes es que se lanzó este trabajo hace dos años, consultando,

preguntando, removiendo, despertando intereses, tratando de encontrar algu-

nos métodos objetivos para medir realidades siempre más complejas que cual-

quier estadística. Idea y realidad viven una constante tensión. Si nos replegamos

exclusivamente al territorio de la idea, podemos traicionarla en los hechos. Si la

perdemos de vista en una lucha acuciosa contra las realidades injustas, arriesga-

mos caer en un peligroso e inconexo empirismo. Hace falta, entonces, definir con-

ceptos y contrastarlos, en pasos aproximativos, con la realidad.

Debemos recordar que si esto es posible hoy para el PNUD es porque la re-

gión ha alcanzado un nivel de desarrollo de la democracia como nunca antes. En

los años setenta estaba cerrado todo camino para un trabajo de esta naturaleza,

porque el mapa latinoamericano se ensombrecía con tantas dictaduras que no me-

diaban las condiciones para que la organización internacional intentara una refle-

xión en profundidad sobre la cuestión. Desde esta premisa esperanzadora se abrió

entonces el trabajo y él contó con la colaboración, sin excepción, de gobiernos y
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partidos, actores políticos y civiles, protagonistas económicos y académicos. Reu-

niones, seminarios, entrevistas, informes, estudios, investigaciones estadísticas

fueron poblando un gran conjunto que, además de su valor intrínseco, generó en

toda la región un interés en el tema, una convicción de que es necesario –y posi-

ble– actuar sobre nuestra situación.

El propósito inicial de generar un clima estimulante a la reflexión fue ganan-

do cuerpo. Y hoy se llega a este Informe sobre la democracia con la convicción de

que, más allá de sus inevitables limitaciones y necesarias imperfecciones, se po-

ne a disposición de toda la sociedad latinoamericana un instrumento de trabajo.

No está aquí la tomografía computada de ningún Estado concreto. Tampoco el

análisis específico de alguna patología determinada. Lo que sí se define es una

idea general de la salud democrática, una aproximación sobre realidades que me-

recen preocupación y la configuración de algunos instrumentos para que la cons-

tante revisión nos permita a todos seguir construyendo.

Como nos lo ha dicho Pierre Rosanvallon, “la democracia formula una pre-

gunta que permanece continuamente abierta: parecería que ninguna respuesta

adecuada podría dársele”. Esta urticante sensación de que nunca nada está ter-

minado hace a la idea misma de la libertad, y con ella hemos de convivir. Cada

vez que se quiso intentar, en nombre de la democracia, algún sistema con todas

las respuestas, se construyó un totalitarismo. El siglo pasado ha sido, quizás, el

que mayores tragedias generó en esa búsqueda. Herederos de esa experiencia,

hoy asumimos que la realidad nunca nos conformará, porque comparada con la

idealidad pura, siempre será insatisfactoria; pero también sabemos que siendo

la democracia “antes que nada un ideal”, como nos dice Giovanni Sartori, debe-

mos procurar, siempre y a toda hora, sin prisa pero sin pausa, su constante per-

feccionamiento.

La pobreza, las desigualdades sociales, el choque étnico, el divorcio entre las

expectativas y las realidades, en un tiempo histórico en que una revolución cien-

tífica nos cambia todos los días la vida, introducen notas de inestabilidad. De ahí

la necesidad constante de prevenir. Si este Informe contribuye a instalarla en la

preocupación afirmativa de todos sus actores, habrá logrado su propósito funda-

mental, que no es juzgar a nadie sino estimular a todos. El PNUD lo hizo con el

Índice de Desarrollo Humano y logró que se asumiera en la sociedad ese modo de

evaluar que iba más allá del parcial e insuficiente PBI. En la misma línea innova-

dora, hoy se procura que la mejoría democrática no sea simplemente una expre-

sión retórica, siempre cuestionable, sino una realidad sobre la que se actúa, regis-

trando avances y retrocesos que puedan mirarse con objetividad. Esos avances,

esas búsquedas responden a la idea de que democracia y desarrollo humano son

apenas dos caras de la misma medalla.

Subestimar el progreso alcanzado coleccionando déficit y carencias es desani-

mar a la sociedad en su necesario y constante perfeccionamiento. Regodearnos

en él, cayendo en la ilusión de una meta alcanzada, sería poner todo en riesgo. Por

eso aquí, simplemente, se está abriendo una nueva etapa en el camino.
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Formidable ha sido el esfuerzo de las últimas dos décadas y deben mostrarse

con toda plenitud sus logros. Ese esfuerzo debe proseguirse y bien puede abrirse

aquí, a partir de estos instrumentos elaborados, un procedimiento permanente

de observación y análisis, al mismo tiempo que de difusión de experiencias y pre-

vención de riesgos. La conciencia alerta es el único estado de ánimo para que la

democracia siga su vida, adaptándose a los tiempos. Ella permanece, después de

todo, como la más revolucionaria de las ideas y, por lo mismo que siempre ina-

cabada, la más desafiante. No habrá respuestas definitivas para sus interrogantes,

pero siempre habrá, como en el destino del hombre, oportunidades para hacer el

bien a los semejantes.

Julio María Sanguinetti
Ex Presidente de la República Oriental del Uruguay

Presidente de la Fundación Círculo de Montevideo
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